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El nombre Quinto Pilar representa la idea principal de la organización; que el pueblo 
tiene  el  poder  de  cambiar  las  condiciones  fundamentales  de  las  cuales  depende  la 
corrupción para su existencia.

La historia,  particularmente la historia de la India,  nos ha mostrado que el  poder del 
pueblo  puede  ser  una  fuerza  formidable  cuando  se  enfrenta  a  las  injusticias  de  un 
dictador, régimen, u ocupación extranjera. Pero ¿cómo pueden aplicarse estas dinámicas 
del poder contra un enemigo mas insidioso como la corrupción?

India puede ser la sociedad democrática mas grande pero esto no quiere decir que luchar 
contra la corrupción allí  sea algo fácil.  Si puede hacer de la lucha mas compleja.  La 
corrupción hoy por hoy se ha establecido en casi todos los rincones de la vasta burocracia 
en India. Ha sido tan mala en los últimos años que casi la mitad de la población de India 
ha enfrentado el pago de soborno. Desde 1995 el Índice de Percepción de Corrupción 
anual de Transparencia Internacional ha estado clasificando países/territorios “basados en 
qué tan corrupto se percibe que es el sector público de un país.” En 2011 los ciudadanos 
indios dieron a su país una posición de 3.1 de 10 (10 siendo el menos corrupto). Este 
resultado clasifica a India  en el 95 de los 183 países del estudio.

Los costos de la corrupción generalizada son difíciles de cuantificar, pero es muy fácil de 
conectar  los puntos entre estas actividades ilícitas  y una amplia gama de dificultades 
sociales y económicas que constantemente se materializan en su estela. Algunas fuentes 
estiman que los funcionarios públicos roban más de 18 millones de dólares, otros dicen 
que si se incluye toda la economía subterránea,  el  número asciende a aproximadamente 
la mitad del PIB o 640 mil millones de dólares. El sistema de soborno a menudo dicta la 
manera en que los funcionarios del gobierno toman decisiones sobre la propiedad de la 
tierra, los contratos de la administración pública, y quienes reciben tratamiento en los 
hospitales del gobierno.

La corrupción también puede conducir a la violencia e incluso la muerte. En septiembre 
del 2011 un conductor de camión fue asesinado por un funcionario de transporte que 
había  exigido un soborno. Cuando el conductor del camión se negó a pagar el soborno el 
oficial infligió heridas letales en la cabeza del hombre. Esta fue la segunda muerte de esta 
naturaleza en menos de un mes. Las autoridades no tomaron interés en las matanzas hasta 
que compañeros camioneros bloquearon una de las principales carreteras y acordaron 
seguir sólo después de que se presentaran cargos contra los sospechosos.

Todo esto es una clara indicación de que la cuestión de cómo combatir eficazmente la 



corrupción todavía se cierne sobre la India. Pero también es un testamento a la ineficacia 
de las soluciones tradicionales que se han presentado por los gobiernos y las instituciones 
hasta la fecha. Sin embargo, estas condiciones han desafiado muchas organizaciones de 
base,  grupos  civiles,  y  de  movimientos  sociales  para  llegar  a  formas innovadoras  de 
movilizar a la gente contra la corrupción.

La organización Quinto Pilar en India es nuevo e innovador dentro de las organizaciones 
que luchan contra la corrupción. Desde su fundación en el año 2008 su misión ha sido, 
"alentar,  activar,  y  fortalecer  a  todos  los  ciudadanos  de  la  India  para  eliminar  la 
corrupción en todos los niveles de la sociedad." El nombre representa la idea central de la 
organización; que la gente tiene el poder de cambiar las condiciones fundamentales de las 
que la corrupción depende para su existencia, y que la movilización popular contra la 
corrupción reforzará los cuatro pilares tradicionales de democracia de la India.

La organización se puede describir como una de abajo para arriba "porque sus métodos se  
concentran en resolver las condiciones sociales, económicas y políticas que hacen de las 
comunidades y las instituciones hospitalarias el cultivo de la corrupción. Vijay Anand, el 
presidente y cofundador del quinto pilar, dice que el requisito más importante es la falta 
de información. De este modo, la educación y la información son los dos elementos más 
importantes de la estrategia del quinto pilar.

Anand  dice  que  por  encima  de  todo,  es  necesario  que  los  ciudadanos  conozcan  sus 
derechos. En los primeros años de la década de 2000 un movimiento no violento por la 
transparencia en el gobierno obtuvo una importante victoria cuando la Ley de Derecho a 
la información fue aprobada en 2005. Desde entonces,  los organizadores han seguido 
avanzando en la causa por ganar más pequeñas victorias en camino.

El QP regularmente lleva a cabo capacitación libre sobre cómo utilizar la Ley de Derecho 
a la información. Basta una única sesión de tres horas para que los ciudadanos aprendan 
acerca de los nuevos derechos que les concede la ley. También aprenden cómo escribir 
cartas solicitando documentos gubernamentales y cómo firmar peticiones de la ley. Anand 
dice que esto ha sido una herramienta muy eficaz porque un funcionario a menudo no 
puede pasar por un acto de corrupción si sienten que un ciudadano tiene la intención de 
exponer sus actividades corruptas a través de documentos. También, pueden identificarse 
pruebas  de  casos  anteriores  en  cualquier  momento  por  los  ciudadanos  en  busca  de 
discrepancias en los registros públicos.

Al igual  que otras sociedades,  India ha estado tratando con la corrupción por mucho 
tiempo, y debido a esto los sentimientos de desencanto y desesperación son frecuentes, 
sobre todo en las generaciones más viejas. Pero Anand tiene mucha fe en la generación 
actual de jóvenes en India.  Estos no han estado alrededor bastante tiempo para perder sus 
ideales y pueden tener un mucho mayor nivel de entusiasmo e interés sobre el trabajo 
hacia un futuro sin corrupción. Esta generación particular viene con nuevas ‘campanas y 
silbidos;’ saben mucho de la Internet y el sentido de la tecnología, están interconectados, 
mejor  educados,  y  más  internacionalmente  enfocados.  Todo esto  contribuye a  lo  que 
Anand ha descrito como el ‘efecto de ondas.’ Ha observado que cuando la juventud se 



resiste a la corrupción otros jóvenes en su comunidad rutinariamente siguen el ejemplo 
que en poco tiempo establece nuevas normas con estas redes.

La  educación  de  la  juventud  comienza  a  través  de  la  campaña  por  la  libertad  de  la 
información del QP orientada a la enseñanza de los estudiantes universitarios acerca de 
los  efectos  de  la  corrupción.  También  se  les  enseña  cómo  obtener  documentos  del 
gobierno u otras formas de identificación, una licencia de conducir o un pasaporte.  

El QP también ha desarrollado una herramienta que permite a cualquier persona presentar 
un informe anónimo que detalle un incidente de corrupción, soborno o un escenario en el 
que  el  gobierno  no  funcione  correctamente.  Después  de  recibir  una  solicitud  de  la 
organización se presenta el problema a la atención del gobierno o se reporta cualquier 
actividad ilegal a las autoridades.

El objetivo de toda esta educación es incitar a los ciudadanos a revaluar su relación con el 
gobierno, entender como un ciudadano tiene derechos, y que el gobierno le debe servir; 
no al revés. Anand dice que al final, todo esto lleva a la obtención de poder porque ayuda 
a la  gente a evadirse de la  ‘psicosis  del  miedo’ que ha hecho que ciudadanos indios 
acepten tácitamente la corrupción como un estilo de vida.  

El QP entiende que la construcción de unidad y solidaridad contra la corrupción es crítica 
a la ampliación de las capacidades no violentas del movimiento. Para cultivar aún más un 
sentido de solidaridad, el QP ha creado un billete de cero rupias. Se parece a cualquier 
otro  billete  indio  con  la  imagen  de  Gandhi  en  el  frente.  La  nota  también  muestra 
información acerca  de  la  organización junto  con las  palabras  "Me comprometo  a  no 
aceptar ni dar sobornos". La idea es que cuando un funcionario del Gobierno exige un 
soborno de un ciudadano de a pie, el ciudadano puede presentarle a ese funcionario un 
billete de cero rupias.

El billete es un poderoso símbolo de comunicación de que una persona no está dispuesta 
a cumplir con las actividades ilícitas; pero el mensaje más importante dice: "no estoy 
solo; toda una comunidad está detrás de mí." Hay más de 2 millones de billetes de cero 
rupias en circulación hoy y que han sido responsables de innumerables historias de éxito. 
Anand dice que las personas que han presentado billetes de cero rupias son a menudo 
tratados  con  gran  respeto  por  los  funcionarios  que  han  exigido  sobornos.  Los 
funcionarios rápidamente se arrepienten de pedir el soborno y quieren hablar y le ofrecen 
té a la persona para tratar de convencerlos de que no lo reporte para poder conservar su 
trabajo.  

El  informe  más  reciente  del  Índice  de  Corrupción  de  Transparencia  Internacional 
comienza reconociendo la  importancia  de  los  nuevos movimientos  de  personas  en la 
lucha  global  contra  la  corrupción.  Declara  “La  protesta  pública  en  la  corrupción,  la 
impunidad y la inestabilidad económica enviaron olas de choques alrededor del mundo en 
2011. Protestas en muchos países se extendieron rápidamente para unir a la gente de 
todas las partes de la sociedad. Sus formaciones pueden ser diversas, pero su mensaje es 



el mismo: se necesita más transparencia y responsabilidad en nuestros líderes.”

Anand cree que hay un potencial tremendo de este conocimiento para difundir y para 
aumentar la participación. Hay muchas ONGs y organizaciones que trabajan en la India 
sobre  diversos  temas;  salud,  educación,  vivienda  y  trabajo.  Anand  dice  que  todos 
deberían  centrarse en abordar el tema de la corrupción porque es, en muchos casos, la 
causa de estos problemas. Sabiendo esto ha ayudado a otras luchas contra la corrupción a 
engrosar sus filas, Anand ha captado el hecho que enmarcando la corrupción como un 
problema que afecta a todo el mundo podría bajar la barrera de entrada del movimiento 
para incluir a cualquier persona que aspira a vivir en una sociedad más justa.


